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LA MODA.
REVISTA SEMAMAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES Y  MODAS.

Este perlóillco so publica todos los Do­mingos. Eü el número 1.' de cada mes se reparten cuatro láminas, representando, unas, las últimas Modas deParis, otras, Pa­trones para bordados, cortes de Tcstidos, etc., 6  bien lindos dibujos do tapicería ó do Croobot. Precio do la suscrlcton T rea­les al mes, lo mtsíBo en Cádiz que en los demás puntos do la pcoínsula.
SÜMARIO.=CróDÍca local. Teatros y b aile s.=  E l Pintor Claudio S . . . ,  por D . Pedro Mauuel de Moroy.==Geroglltico.

TEATROS Y  B A IL E S .Sili perjuicio de seguir ocupándonosle!! otros números de la cuestión de los espm- tus; cuestión que no va quedando muy bien parada, merced á las acometidas de que es objeto, diremos hoy algo de los teatros y de los bailes, como asuntó local que no po­demos desatender si hemos de cumplir las ofertas hechas en nuestros prospectos.L a  pidmera novedad ha sido la zar­zuela (jruerra a muerte, la cual ha pasa­do 'sin oposición, pero también sin gran fortuna en ambos teatros semi-líricos, por mas que se haya puesto en escena con brillantez. Su argumento se reduce á una encarnizada guerra habida entre las damas y  los caballeros de la corte, capitaneando ímo y otro bando dos jóvenes, hembra y varón, señalados entre todos por los mas encarnizados enemigos del sexo contrario. Merced á su influencia se rompen todas las relaciones amorosas que unian á, las individuedidades de ambos partidos; pero fd cabo uno y  otro de estos principian por hallar no muy de su gusto esta incomuni­cación, y luego murmuran, y mas tarde se rebelan contra sus gefes, hasta que al ca­bo efla y  él, viéndose á pimto de ser aban­donados por sus tropas, y accediendo á los deseos de sus padres, se reconcilian y  con-FEBRBRO.

cluyen por casarse; lo cual, en último re- sidtado, acaso no haría mas que cambiar para ellos la forma de la guerra.Esta zarzuela, no solo está bien escrita, sino hasta con pretensiones, lo cual no es bastante á asegurar su éxito; porque las obras dramáticas son como los telones que sirven para ellas: las pinceladaB fuertes, los brochazos dados donde convienen es lo que constituye su efecto. Píntese una decora­ción con todo el acabado de un buen cua­dro de escuela, y  vista á aquella distancia y  á aquella luz no parecerá nada. Esto que acabamos de decir se aplica perfectamente á la zai’zuela en cuestión. H ay en ella tro-  ̂ zos destinados al canto, los cuales están es­critos en versos cortados, del género de aquellos que pone Cervantes en el Quijote:"Si de llegarte á los bue- libro, fueres con letu- uo te diiú el boquirru- que no pones bien los de-"Ahora bien, lo que sucede es que la mayor parte de los que los oyen se quedan completamente en ayunas.L a  música paso y pasa sin producir ni disgusto ni entusiasmo.L a  decoración pintada a d  hoe sedujo por el buen efecto de la iluminación y al aparecer se oyeron algunos aplausos; pero la  verdad es que no pudimos concebir có­mo por aquella puerta, á ser practicable, pudiera caber el mas diminuto y  exiguo de los tontillos que llevaban aquellas da­mas, las cuales para penetrar en el palacio tendrían necesidad de ser izadas por los12
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78balcones con algún aparejo, al modo que se hace con los fardos. A un así y todo, no vemos posibilidad de que después cu­piesen por las puertas del balcón; de modo que habrían de contentarse con asomar el busto á la sala por el hueco de los crista­les, quedando fuera de cotilla abajo.Háse puesto además en escena otra zarzuela nueva, también en un acto, la cual lleva por título Z a s  bodas de Ju a n ita . Es obra de muy distinto género de la an­terior; pero entretiene y  divierte por su corte y  por la ligereza y movüidad con que está escrita. L o  gracioso de su música, bien así como la esceleiite manera con que ha sido desempeñada por el Sr. A llú y su señora, han hecho que esta producción se oiga con gitíto, se aplauda y  se continúe repitiendo con éxito.L a  ftmeion á beneficio del maestro Sr. Lubet atrajo, como era de esperar, una buena entrada. E l  Grumete no logró, sin embargo, la  fortuna de otras veces, porque hubo desentonos mayúsculos, especialmen­te en los coros. Las canciones compues­tas por el beneficiado sobre letra de nues­tro amigo el Sr. Sañudo Loustalet, fueron aplaudidas, pero no hicieron el efecto que acaso habriau conseguido en una sala, tal vez porque les cuadra lo que arriba eligi­mos respecto á las condiciones de toda obra que se egecuta en un teatro; las mi­niaturas no se ven allí.Púsose en escena aquella noche L a  g a ­
ta mujer, pieza arreglada áiora nuevamen­te al teatro español, y  en cuyo desempeño tomaron parte actores que no pertenecen hoy á las compañías que funcionan en Cá­diz, pero que han sido siempre en sus co­liseos mixy aplaudidos y  muy apreciados. Hablamos del Sr. Boldun, de su inteligen­te y precocísima niña Pilar, y  de la Sra. Rodríguez, una de las primeras actrices en su género en España.Lástima es que la pieza en cuestión pierda por lo difuso y por lo largo no poco de lo que vale por sus chistes oportunos y de buen género. S i pudiera concretarse algo agradaría mucho, porque filé además muy bien desempeñada, y  merced á eso

obtuvo palmadas, pidiéndose la presenta­ción de los actores al final.Como asunto de oportunidad oimos con interés el relato de aquel personage de la pieza que para probar la metempsícosis ase­guraba acordarse de haber sido dromeda­rio, y luego camello, y  después elefante, y por último tiburón. No habría dicho mas el espíritu de Eafa ó de Pascuala la mon­donguera para confirmar por medio de un palanganero el dogma de la inm ortalidad  
bi-compuesta.Para concluir la reseña de teatros di­remos que á consecuencia de cierta avería gruesa en la fábrica del gas, hemos esta­do, y  aun estamos, poco menos que á os­curas. Verdad es que eso mismo ha acon­tecido en las calles, pero como hay luna no se ha echado tanto de ver. A  falta, pues, de gas se han colocado en el Principal hasta doce arañas, nada airosas ni elegan­tes, mas al cabo tales como se han podido encontrar, porque hoy hasta las arañas es­casean á fuer de género de prhucra nece­sidad en esta época de bailes. Las doce arañas, con sus tristes y llorosas luces, pa­recían alumbrar el cadáver de la lucerna, colgada en medio de ellas como se cuel­gan las longanizas al humo. Con este nue­vo sistema de alumbrado se esth-a o se en­coje la duración del espectáculo por lo que duren las velas, á la manera con que en las corridas de toros se calculan las varas que se han de dejar tomar á cada mío de ellos por lo que dura la tarde. L a  última pieza es por tanto aquí el embolado.D e  los demás teatros muy poco tene­mos que decir. ' E l Balón sigue á vueltas con los palanganeros, y  encantado con su 
Redom a, en la  cual, á fuerza de hacerla, los escotillones se suben y  se bajan ellos solos. E l Circo, en cuanto á funciones, ya se sabe que no es ni mas ni menos que el Principal. Es un alma que encarna alter­nativamente en dos cuerpos. N o sabemos cual de estos dos cuerpos será el aromal.Respecto á bailes hay ya abundancia y esperanzas de muchos mas. Es la  única cosa que abunda hoy dia de la fecha en es­ta muy noble, muy leal y muy heroica ciu-
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79dad, así como es también la única cosa ba­rata. E n  efecto, se han anunciado los del teatro del Circo y café de Apolo, y ambos abren una suscricion por cinco bai­les á cuarenta reales la acción, teniendo de­recho cada suscritor á su bülete personal y dos de señoras; total, tres individualidades danzantes. Por esta cuenta sale cada baile á dos pesetas, que repartidas entre tres bi­lletes toca á veinte y  dos cuartos y  medio, poco mas ó menos, el bülete. Barato es en efecto el bailar toda una noche por vein­te y  dos cuartos y  medio: veinte y  seis cues­ta media libra de vaca, y  tiene hueso.Los señores socios del Casino han dado también en estos dias una reunión de con­fianza, la cual, según nos han manifestado testigos presenciales, fué brillante como es todo lo que se hace en el Casino. A llí se respira siempre una atmósfera de elegan­cia, buen gusto, cultura y  galantería.En el Liceo también se ha verificado el primero de los bailes que habrán de tener lugar en su bellísimo y  espacioso local. Nada hemos oido decir de él hasta el pre­sente; pero sí sabemos que se proyectan im­portantes mejoras para los succesivos.Mas tarde vendrán los bañes dcl teatro Principal, y  acaso otros; de forma que, al paso que vamos, durante el próximo car­naval la mitad al menos de la población pa­sará las noches en el aire tenza que te m a , (X)mo el célebre señor Manolito Gazquez.Dice el barón de Rantzau en E l  a rte  
de co n sp ira r . "Yo no sé si el gobierno mar­cha, pero no hay duda que baila." Nosotros parodiaremos este pensamiento diciendo: "No sabemos si la población come; pero es seguro que danza." P . F . A .

E L  P IN T O R  C L A U D IO  S ...
{C O N T IH Ü A C IO N .)

Veinte veces habían estos mudado sus verdes 
y perfumadas ^ulas desde que las a^uas de loa 
mares nos arrojaron al desierto i( nu y  al tierno 
autor de mis días.

Una ap.acihle maiiana^ en que absorto en mi 
única idea rae había alejado de la cabana mucho 
mas que de costumbre, llegue á un sitio espan­
toso por ios liorrilíles precipicios que lo circun­
daban. Tan estraordinarioiil^an, que apenas en 
un gran rato fui dueño’ de ra¡7^zoti. En vano La 
vista pretendía alcanzar el fondo, cu vano arro­
jaba maderos esperando con ^fun escnclBar el 
ruido que hicieran al caer....['La mirada se per­
día en el vacío v los maderos parecían convertir­
se eu polvo a' juzgar por el silencio con que des­
aparecían ca  aquello» espacios sin fm. Espan­
tado con las reilexiooiS que me Migirieroa estas 
vanas tentativas, iba a’ alejarme ele allí para vol­
ver i  reunirme con mi paore^uc no encontraría 
consuelo si llegaba i  ponerse el sol sin tenerme á 
su lado, cuando noté un Ói|do que me pareció 
producido por algunas de las fieras que poblaban 
aquellos sitios. Por muytejoslumbrado que es­
tuviese a pelear coa ellast^BDlIeso que d la vista 
de los abismos que tenia d mis piés me estrernc- 
c i, acaso por la primera vez en m i vida Una 
lucha cuerpo a’ cuerpo con una fiera eu acjucllns 
sitios era una cosa horrible. ' Me acordé de mi 
padre y me asusté. ¿Qué iba a ser de él, pobre 
y desvalido anciano, qye solo por mí vivía en es­
te mundo, y a quien sm su hijo linbier.a sido una 
carga insoportable la esistencia...? Esta consi­
deración hizo que me revistierS^tíiilo de todo 
mí valor, preparándome para la defensa.

Corlé, pues, uua gruesa y  robusta rama, me 
separé todo lo que pude del borde de la sima, y 
de freute hácia donde el viento traía el ruido ca­
da vez mas próximo y acelerado de las pisadas 
de la fiera, me puse a' esperarla con colma.

No tardó mucho en aparecer á mi vista ....
Pero, Dios raio, ¿por qué no cegué en aqued 

instante...? Oh! pluguiera al cielo que Imbiese 
sido realmente la iiera que yo tem ía.... A lo me­
nos, mis padecimientos hubieran sido instantá­
neos y liuuieran concluido allí!

Un animal desconocido para roí, pero brioso V  arrogante, corría desalado dirigiéndose dere­
cho á precipitarse en los abism os.... Tan impe­
tuosa era su carrera y  tanta su ceguedad, que pa­
recía no haber poder humano que lograse dete­
nerlo. Compadecido de su suerte, y sin acordar­
me de lo que yo mismo pudiera temer de su fie­
reza, me puse en actitud de detenerlo, cuan­
do reparé que encima de sus lomos, y como 
si fuese un ser con dos voluntades distintas, lu­
chaba una cosa con esfuerzos desesperados por 
contener su carrera. Así le vi aparecer en lon­
tananza, así le vi acercarse....

Mas mi vista no se fijaba ya en la parte infe­
rior de su cuerpo, ni mi corazón se interesaba por 
otra cosa que por la salvación del que sobresa­
lía de sus lo m o s.... Era tan distinta su figura, 
me parecía tan csacta la semejanza de la de arriba 
a la hermosura que yo soñara mil veces en mis 
momentos de delirio, que olvidándome de mi 
padre, de mi y del mundo lodo, solo tuve fuer-
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zas para juntar mis manos y  elevar mi vista al 
cielo, c ia n d o  escapar'^|pDÍsmo tiempo un grito 
de admiración.

Ob! qné belleza tan M T grin a! Olí! cual sentí 
latir mi corazón .á cada íJ^jatUc que la fuerza de 
la carrera hacia flotar al viento sus adornos! Apa­
recíase á mi vista,ílb a  y Jofneada una cosa tan 
irresislibifi'qnc mi Cabeza se desvanecía y ape­
nas podía yo re sp ii^ . < aijon iPero cuando m íjon m ocion  llegó á su colmo, 
cuando-creí perdíj’ m i razón, fué en el momento 
en que pasando junto á m í, oí que pronunciaba 
desesperada una palabra d ^ o n o c id a ....  Enton­
ces quise scguiih...". pero ya babia pasado y se 
acercaba al abismo, cuando se detuvo de pronto, 
vaciló sobre sus p ¡ C ^  cayó di'Spidiendo un grito 
doloroso. . '  ®  .

Ab! no sé por qné entonces respiré con faci­
lidad: no sé por qué sentí alegrarse m i corazón y  
recoljrar mis piernas bastante soltura para correr 
en su socorro...!

Al llegar a' su lado, con gran sorpresa ’ mia, 
i-eparé que se liabia dividido en dos, separándose 
del animai el otro cuerpo, el ser fa scip y o r <jue 
tanto llamara m i aten ción .... E n to n cq ¿^ y! fuime 
derecho á él, y al ver que sus formas, si bien in - 
finitamenfe roas delicadas, eran iguales álas mías, 
evoqué un recuerdo y cal de rodillas gritando:

— Madre mía!

Mas ella no me respondía ni hacia movimien­
to alguno. E n  tanto yo la miral>a cacha ,vez mas 
estasiado...- y poco á poco fuese nubláhdo mi

iV
G(H

razón. Una vez que la curiosidad impulsó á mi 
mano á levantar indiscretamente el estremo de 
sus vestidos, sentí nn estremecimiento repenti­
n o , toda la sangre me subió á la cabeza, y no sé
qué hubiera sido de m í, si en aquel instante no 
Hubiese escuchado d lo lejos el eco de una trom­
pa que el -viento del desierto trajo á mis oidos. 
Tan sorprendido quedé de mí mismo,-y tanto me 
admiré de lo que acababa de sucederme, que 
por,^ropulso natural oculté el rostro encendido de 
vergüenza entre mis manos. Cuando tuve bas­
tante resolución para volver a' mirar al ser tenta­
dor que así había ahuyentado 1.a paz de mi alma, 
mis ojos se arrasaron de lágrimas, y bien pronto 
vertieron abundante llanto. ¡Llanto consolador 
y  benéfico que no solo demostraba la pureza de 
mis sentimientos, sino que tuvo la virtud de vol­
ver la vida al cuerpo basta entonces inanimado 
de la bellísima innjer!

Jamás podré olvidar aquel momento.

(Se contimtard.J

Solución del geroglíilco anterior.

E l real [trofeta David alcanzó aplacar á Dios por medio de una gran penitencia.'
CADIZ: 1857.—Impreutade laBevista Médica.
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